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1. Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve. 
2. Porque por ella alcanzaron buen testimonio los 
antiguos. 
3. Por la fe entendemos haber sido constituido el 
universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve 
fue hecho de lo que no se veía. 
4. Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio 
que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla 
por ella. 
5. Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y 
no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese 
traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 
6. Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que 
es galardonador de los que le buscan. 
7. Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca 
de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arcar en 
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que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue 
hecho heredero de la justicia que viene por la fe. 
8. Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para 
salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin 
saber a dónde iba. 
9. Por la fe habitó como extranjero en la tierra 
prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con 
Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 
10. Porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, 
cuyo arquitecto y constructor es Dios. 
11. Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, 
recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo 
de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había 
prometido. 
12. Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, 
salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la 
arena innumerable que está a la orilla del mar. 
13. Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber 
recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, 
y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y 
peregrinos sobre la tierra. 
14. Porque los que esto dicen, claramente dan a 
entender que buscan una patria; 
15. Pues si hubiesen estado pensando en aquella de 
donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 
16. Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo 
cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque 
les ha preparado una ciudad. 



INTRODUCCIÓN: 
Hoy veremos el tercer ejemplo del GRADO SUPERIOR DE 

FE. 
Y hay que resaltar especialmente esta fe, porque es la 

que va “CONTRA LA NATURALEZA” de Sara, porque 
justamente en el versículo 11 resalta dos elementos naturales 
de los hombres.  

 En primer lugar: la esterilidad de Sara. 

 En segundo lugar: fuera del tiempo de la edad y una 
mujer de 90 años. 

 De uno casi muerto: por la edad de Abraham. 
Porque ambos eran como muertos sexualmente. 

Ante hechos de este tipo, ¿cuál es la actitud normal de 
cualquier hombre? No hay nada que hablar al respecto, son 
hechos por los cuales desechamos la idea, ni siquiera 
intentamos orar por algo “imposible”, porque no vemos 
ninguna luz de posibilidad. Lo damos como UN HECHO, como 
un imposible, que no se discute ni se imagina otra cosa. 

Pues justamente aquí está la grandeza de esta fe que 
tuvo Sara y la que tuvo Abraham, de poder creer en el Dios 
quien es FIEL respecto a sus palabras y promesas. 

1) Seguro que nosotros también tenemos hechos y 
acontecimientos que simplemente lo damos por hechos fijos, 
ciertos, del cual no pasa por la mente pensar lo contrario, 
porque no existe ningún caso anterior ni conocido del cual 
nos dé luz para pensar en otro sentido. 

2) Solemos clasificar y calificar cuáles son los aspectos y 
las cosas que pueden estar dentro del “ámbito de la fe”. 



3) Pero sí incluimos con frecuencia aspectos que están 
mal concebidos e intentamos resolver con la fe, porque son 
actos y resultados de nuestra codicia y el amor por el mundo, 
son los frutos de nuestros pecados y desobediencias; las 
cuales queremos que Dios nos resuelva, por lo cual pedimos y 
hacemos desgastar nuestra fe. 

QUEBRANDO LO IMPOSIBLE 
Existen siempre cosas que el hombre lo considera y 

concluye como imposible, como hechos irreversibles, hechos 
de la naturaleza.  

Y lo que generalmente han hecho los hombres es paliar 
el dolor, mejorar un poco las condiciones de las personas, 
también han conseguido ciertos éxitos en algunos campos. 

Por eso han inventado, han probado, y se utilizan 
técnicas científicas para contrarrestar, y en este caso de Sara 
se utilizaría una serie de estudios clínicos, exámenes con 
imágenes, tratamientos diversos para tratar de eliminar la 
esterilidad. Seguro que no faltarán aquellas personas quienes 
al leer acerca de la esterilidad de Sara hoy diga que talvez sea 
clínicamente posible con la tecnología actual. 

Por todas estas cosas, por todos estos conocimientos 
que el hombre moderno tiene: tecnología, métodos y 
tratamientos de diferentes formas que existen en muchos 
lugares del mundo. Decenas, cientos de remedios de la 
medicina occidental y oriental, las diferentes prácticas 
populares de cada cultura y pueblo. 

Todas estas “ciencias y prácticas” hace que la fe de los 
creyentes se vuelva una capa muy fina, que no tiene fuerza, 
que no es continuo, ni puede penetrar ante TANTAS 



EVIDENCIAS DEL CONOCIMIENTO HUMANO ACTUAL, ¿cómo 
contradecir a la ciencia y a la tecnología? No es fácil para un 
creyente superar todos estos hechos y mirar simple y 
sencillamente a Dios, para creer contra naturaleza. 

Pues justamente aquí está uno de los grandes obstáculos 
que tiene el creyente, pues fácilmente se deja convencer, 
escucha con suma facilidad y simpleza la voz de los hombres y 
de su ciencia para dejar la fe y al Dios Fiel. Así, ¿cuánta fe en 
el Dios Todopoderoso se requiere para vencer a la ciencia 
humana? 

 Porque mientras que el hombre no 
“deseche” todo camino y método del hombre, y se 
aboque plenamente en Jehová Dios y a confiar 
plenamente en él, es difícil que pueda ver la gloria de 
Dios y sus obras. 

 Y una consecuencia natural de este 
problema es el “tiempo” al cual se debe prolongar para 
ver alguna respuesta de Dios, pues mientras no deseche 
al hombre y sus métodos, mientras tenga alguna 
esperanza en el hombre y su ciencia, nunca se abocará 
plenamente a Dios. Por ejemplo, ¿quién se quedaría 
orando si tiene al médico y al hospital cercano e 
inmediato? ¿Podrá Dios ser superior al tratamiento 
humano? 

 El siguiente punto de error que muchos 
creyentes cometen, es que dicen: YO CREO EN DIOS. 
ESTA VEZ SÍ QUIERO HACER BIEN LAS COSAS… VOY A 
CONFIAR EN ÉL, y comienzan a orar y a esperar en su 
milagro. La respuesta que yo les puedo dar a estas 



personas es esto: casi el 99% de las veces fallará, se 
quedará con las manos vacías. Y seguramente que este 
creyente dirá: ¿Por qué Dios no me respondió si creí en 
él? Pues yo les diré: porque el 99% de las otras veces 
creíste en el hombre, y el 1% que ahora quieres “creer 
supuestamente” debe ser el inicio para convencer a Dios 
quien está seguro 99% que esta vez también decaerás en 
tu intención y volverás al hombre y su maldad. 

 Por eso, toda persona quien es entendido 
en la Palabra de Dios y sabe cómo obra Dios, sabe que 
no debe abocarse a buscar algún método del hombre, 
pues haciendo eso, nunca verías el BRAZO DE DIOS que 
obre a tu favor. Por eso, haciendo un poco referencia a 
los porcentajes del ítem anterior, hay que aumentar la 
amplitud de tu confianza en Dios poco a poco: 10%, 20%, 
30%, 40% y así sucesivamente. Porque así también 
cuando tú más confías, Dios responde rápidamente. 
Luego cuando estés confiando en él talvez un 70% 
cuando tú le pidas, sí que responderá más rápidamente. 
Amén si tú le creyeras un 99% de las veces, entonces sus 
respuestas serían inmediatas, incluso podrías evitar 
“cualquier problema”. Porque estás siempre confiando 
en el Señor Jesús, y vives plenamente en toda la Palabra; 
por tanto Dios también es FIEL Y CELOSO PARA CUMPLIR 
CONTIGO. 

 Claro que existen excepciones, mas cuando 
tú confías más y más, sabes entonces que esa excepción 
tiene un motivo “particular y específico” de Dios. 



Por esto, para cada asunto, el hombre tiene un 
conocimiento basado en sus experiencias y enseñanzas 
cuándo se entra en el terreno de lo imposible. Realmente 
nuestro Padre Celestial tiene mucho cuidado de ti cuando 
permite que seas probado en tu fe. Jamás Dios pediría esto a 
un niño espiritual; más bien él se encarga de enseñarte paso a 
paso y toda enseñanza en la fe tiene un proceso y camino, un 
orden que se viene. Por eso, cuando eres un entendido en la 
Palabra de Dios, según las enseñanzas, según las 
circunstancias, según la evolución de las cosas alrededor 
puedes saber “qué se viene” sobre ti. Es decir, que sabes más 
o menos en qué serás disciplinado, también sabes si has 
superado una Palabra o un principio bíblico, es decir, si has 
aprobado el examen de Dios. Porque el Señor no vuelve sobre 
un tema que has aprobado, salvo que tengas un desliz sobre 
el tema. 

Por eso, siempre que exista un tema como el de hoy, que 
hay que creer en el Dios Fiel, cuando tienes que tener la fe 
que va más allá de toda naturaleza humana y conocimiento, 
el Señor hace un preparativo, existen “palabras que allanan” 
nuestros caminos para que podamos afrontarlos con éxito.  

Vemos la actitud de Abraham y también de Sara en la 
Biblia y nos dice así: 

1. Dijo también Dios a Abraham: a Sarai tu 
mujer no la llamarás Sarai, mas Sara será su nombre. Y la 
bendeciré, y también te daré de ella hijo; sí, la bendeciré, 
y vendrá a ser madre de naciones; reyes de pueblos 
vendrán de ella. Entonces Abraham se postró sobre su 
rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿A hombre de cien 



años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha 
de concebir? Y dijo Abraham a Dios: Ojalá Ismael viva 
delante de ti. Respondió Dios: ciertamente Sara tu mujer 
te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y 
confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para 
sus descendientes después de él. Y en cuanto a Ismael, 
también te he oído; he aquí que le bendeciré, y le haré 
fructificar y multiplicar mucho en gran manera; doce 
príncipes engendrará, y haré de él una gran nación. Mas 
yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a 
luz por este tiempo el año que viene. Y acabó de hablar 
con él, y subió Dios de estar con Abraham (Génesis 
17:15-22) 

2. Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él 
respondió: Aquí en la tienda. Entonces dijo: De cierto 
volveré a ti; y según el tiempo de la vida, he aquí que 
Sara tu mujer tendrá un hijo. Y Sara escuchaba a la 
puerta de la tienda, que estaba detrás de él. Y Abraham y 
Sara eran viejos, de edad avanzada; y a Sara le había 
cesado ya la costumbre de las mujeres. Se rió, pues, Sara 
entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré 
deleite, siendo también mi señor ya viejo? Entonces 
Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara 
diciendo: ¿Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja? 
¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado 
volveré a ti, y según el tiempo de la vida, Sara tendrá un 
hijo. Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; porque 
tuvo miedo. Y él dijo: No es así, sino que te has reído. 
(Génesis 18:9-15) 



Vemos cómo los dos se rieron de las palabras de Jehová, 
porque era ya imposible para los hombres. Mas sí hubo unas 
palabras de Jehová que preparan al hombre, y muchas veces 
nosotros por la premura de los sucesos prestamos mucha 
atención, por eso se rieron. Pero Jehová le preparó a 
Abraham diciendo: A Sarai tu mujer no la llamarás Sarai, mas 
Sara será su nombre. Y la bendeciré, y también te daré de ella 
hijo; sí, la bendeciré, y vendrá a ser madre de naciones; reyes 
de pueblos vendrán de ella. 

Pues justamente este es el punto que hemos de 
aprender la forma como Jehová Dios trabaja, porque siempre 
y en muchas cosas Dios responde, pero en algunas cosas de 
su vida el Señor lleva hasta ciertos niveles porque debe 
“QUEBRAR LO IMPOSIBLE” del hombre que quiere 
acomodarse en nuestra mente y endurecer así el corazón de 
fe. 

Para que no caigamos nosotros también, siempre hemos 
de contemplar y anotar todos los “sucesos”, las “palabras que 
te fueron dadas”, “la sucesión y el orden de las palabras”, “la 
gran visión de Dios respecto a tu pacto con él”, y “los hechos 
específicos”. También teniendo hoy la Biblia, podemos 
“ubicarnos” en el punto de evolución de todas las cosas 
dentro del pacto. Entonces uno no es sorprendido en alto 
grado por lo imposible, y puede pensar “contra naturaleza”. 

RECIBIR FUERZA PARA CONCEBIR 
Como hombres que somos, por más que seamos 

creyentes e hijos de Dios, somos carne; y generalmente Dios 
siempre nos edifica en la fe en cosas nuevas, en cosas 
mayores. Y por eso, siempre hemos de QUEBRAR LO 



IMPOSIBLE que tenemos preestablecido en nuestras vidas, 
para que de hombres incrédulos seamos hombres de fe. 

Pues de esta forma obra Dios para que nosotros 
aprendamos, le veamos como DIOS FIEL contra toda 
naturaleza, tanto en las cosas cotidianas como las más 
grandes y extrañas. 

Si ustedes ven a las dos personas: Abraham y Sara, verán 
que ambos se rieron, como burlándose de las palabras 
escuchadas, porque no podían creer en Jehová Dios. Y seguro 
que hoy también nos sucedería a nosotros, y nos sucede 
lastimosamente; porque esa es la reacción del hombre. 
Seguro que ustedes también se sorprenden cuando les hablo 
del Pacto de Abraham que está en ustedes y que han de 
perseguir fielmente para recibir las promesas. 

En un principio, muchos creyentes piensan: ¿para qué 
quiero todo eso? ¡A mí solamente me interesa Jesucristo! 
Pero luego verán que si el creyente no sigue a Jesús según y 
bajo los términos del pacto, NINGUNA FE ES FE. Y nada de lo 
que hagan es agradable al Señor, y tampoco pueden alcanzar 
estos Grados Superiores de Fe. 

Por eso, los que están experimentados con Dios, siempre 
que escuchan estas cosas, promesas increíbles de Dios, cosas 
que no solamente sobrepasa a nuestra fe, sino a todo 
conocimiento lógico y razonable de los hombres, LA 
INCREDULIDAD QUIERE AGOBIAR NUESTRA FE.  Porque es 
grande, porque es difícil, porque hemos de luchar contra 
muchas cosas establecidas en que nos hemos acostumbrado, 
creer en lo que nunca se ha visto o se tiene conocimiento. Por 
esta razón, es siempre importante el silencio que debes 



mantener delante de Dios, que nunca tu primera reacción sea 
una risa burlona porque cerrarías tu corazón; y generalmente 
hace peor y más dificultoso el camino porque sí o sí deberás 
cumplir lo que Dios pide. 

También existe esto: si tú por tu “incredulidad hacia lo 
imposible” dejas de seguir para superar tu miedo e 
incredulidad; debes saber que “TODA PUERTA DE DIOS ESTÁ 
CERRADA”. Es decir que él no escucha ningún otro pedido ni 
clamor, porque no estás atento a su enseñanza y camino. 
Mas para nuestro bien, porque Dios sabe que somos débiles, 
siempre nos proporciona “palabras que nos fortalecen” y 
cuando se los utiliza bien, cuando tratamos de sujetarnos a 
esas palabras, siempre venceremos. 

Como nos dice el versículo 11 del texto de hoy: Por la fe 
también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para 
concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque 
creyó que era fiel quien lo había prometido.  

¿De qué forma recibió la fuerza para concebir? Pues 
justamente la Palabra de Dios con el cual Jehová Dios 
alimenta a Sara. Talvez en ese momento, es simplemente una 
Palabra dicha y que no implica mucho, mas es la Palabra que 
da “fuerza suficiente y continua” para que pueda finalmente 
tener la fe que Dios quiere ver; Jehová dijo a Sara: ¿HAY 
PARA DIOS ALGUNA COSA DIFÍCIL? 

¿Y cuál es la palabra que Dios le dio a Abraham? y 
llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como 
pacto perpetuo para sus descendientes después de él. 

Es por eso, que ustedes también deben saber buscar LA 
PALABRA DE DIOS QUE TE DA FUERZAS PARA CREER CONTRA 



TODA NATURALEZA y ser pacientes en recibir la Palabra de 
Dios que les dé la fuerza para concebir, la fuerza para seguir, 
la fuerza para construir, la fuerza para esperar. ¡SIEMPRE 
EXISTEN ESTAS PALABRAS! seguro que en la Biblia existen 
muchas palabras alentadoras, mas siempre hay que seguir 
aquella que Dios te pronunció, y repetirlas, orar con ellas 
como base; y verán entonces que Dios abre toda la Biblia y 
concatena estas palabras con otras que te mostrará en la 
medida en que sigas leyendo la Biblia y sigas esperanzado en 
el Dios Fiel. Es como si toda la Biblia se ENFOCARA EN ESTE 
HECHO CONTRA NATURALEZA PARA QUE CREAS EN EL DIOS 
FIEL, y todo el resto de las Palabras de Dios se vuelve difuso. 

DIOS FIEL 
Ahora, también deben saber algunos principios de Dios, 

porque así es su carácter. 
Piensen, ¿qué gana Dios con imponer cargas, caminos 

como el desierto, cruces por el nombre de Cristo? ¿Necesita 
eso Dios? ¿Necesita imponer estas cosas para que él se sienta 
más Dios? ¡CLARO QUE NO! 

Por eso dice Jehová en Salmo 50:7-13 Oye, pueblo mío, y 
hablaré; escucha, Israel, y testificaré contra ti: Yo soy Dios, el 
Dios tuyo. No te reprenderé por tus sacrificios, ni por tus 
holocaustos, que están continuamente delante de mí. No 
tomaré de tu casa becerros, ni machos cabríos de tus apriscos, 
porque mía es toda bestia del bosque, y los millares de 
animales en los collados. Conozco a todas las aves de los 
montes, y todo lo que se mueve en los campos me pertenece. 
Si yo tuviese hambre, no te lo diría a ti; porque mío es el 



mundo y su plenitud. ¿He de comer yo carne de toros, o de 
beber sangre de machos cabríos? 

No hay que confundirse, Dios no se molesta en 
discipularnos porque desea imponer su autoridad de Creador, 
sino porque nos ama como Padre, nos enseña para que 
seamos hijos suyos, no por la imposición que nos hizo porque 
fuimos hechos hijos de Dios por Jesucristo. Sino que hoy 
seamos hijos suyos en toda la amplitud de nuestra persona, 
en su mente, en su corazón, en su carácter como lo es Jesús, 
nuestro hermano mayor y el primogénito de Dios. Y así dice la 
Biblia Sacrifica a Dios alabanza, y paga tus votos al Altísimo; e 
invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú me 
honrarás. (Salmo 50:14-15) 

Por eso, hay que saber con qué características Dios 
trabaja: 

 UNOS DÍAS DE SED: Una de las primeras 
cosas con que el pueblo de Israel no pudo entender a 
Jehová desde que salieron de Egipto liderados por 
Moisés y se adentraron en el desierto fue el problema 
del agua. Porque Dios los dejaba sin agua para ver cuál 
era la reacción de ellos frente a Moisés. Y siempre se 
quejaron, siempre estuvieron en disputa con su pastor, 
se lamentaban por la comida, por la bebida casi todos los 
días. 

Mas hay que saber que justamente Dios lo hacía a 
propósito, pues justamente esa es la forma en que 
trabaja para que el hombre aprenda a confiar en el 
Señor y pueda quedarse quieto, sabiendo que 
ciertamente llegará en un día o dos, mas siempre llegará. 



En el interín, el hombre debe aprender a calmar sus 
ánimos, no rebelarse, ni dudar de la presencia de Dios. 

 AGUA QUE SALÍA DE LAS ROCAS: dice la Biblia 
en 1 Corintios 10:1-7 Porque no quiero, que ignoréis que 
nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos 
pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en 
la nube y en el mar, y todos comieron el mismo alimento 
espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual; 
porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la 
roca era Cristo. Pero de los más de ellos no se agradó 
Dios; por lo cual quedaron postrados en el desierto. Mas 
estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, 
para que no codiciemos cosas malas, como ellos 
codiciaron, ni seáis idólatras, como algunos de ellos, 
según está escrito: Se sentó el pueblo a comer y a beber, 
y se levantó a jugar. 

Por eso, hay que saber que toda demora, toda 
palabra que nos da, tiene un significado y hemos de 
escuchar y analizar con cuidado, verificando todos los 
detalles. Mas saben cómo la impaciencia hace que el 
hombre pierda estos detalles, también si estás enojado, 
rebelde, es difícil escuchar correctamente a Dios. 

 OBRA COMPLETA: hay que llegar a completar 
toda la obra que el Señor te quiere mostrar y enseñar. 
Sea en palabras, sea en hechos, sea en poderes y dones 
espirituales, sea en tu ánimo, carácter, sea en la 
paciencia, sea en la evolución de las cosas. Y 
especialmente hay que ser firme y decidido en cuanto a 
todas las cosas que ya se está realizando. Porque eso es 



demostración de tu fe y confianza en las cosas que Dios 
te está enseñando, y te está guiando. 

También solamente cuando terminas la obra 
completa, cuando alcanzas la meta, estás aprobado, y 
sabrás cuándo Dios dice: “listo, has sido fiel”. Pues de lo 
contrario hay que prolongar más el entrenamiento y hay 
que recursar porque fracasaste, tienes que tener el 
carácter o el conocimiento que Dios esperaba formarte 
con este proceso. 
CUIDADOS: 
Mas también hay que tener ciertos cuidados, porque 

muchos son descuidados, apurados, obran y hablan de la 
forma que hacen muchos. Tienes que entender que Dios 
siempre trabaja en base al pacto que ha realizado contigo, o 
en todo caso, si no tienes un pacto personal se guiará por el 
pacto de Abraham. 

 MURMURACIONES: debes aprender a 
buscar y resolver los problemas tú directamente e 
individualmente con Dios. Es común ver que muchos 
preguntan a  otros creyentes para buscar similitudes, 
consuelos, consejos. Mas generalmente la mayoría no 
sabe cómo responderte. ¿Por qué? Porque hoy muy 
pocos son las personas quienes viven sus vidas en 
Jesucristo basados en el pacto con Dios; por tanto, ellos 
no saben este proceso. Y talvez lo único que harán sean 
recetas sencillas, sin valor y que al final te dará hambre. 

Y generalmente cuando la gente no sabe, no es que 
se queda callada, sino siempre “se entromete en lo que 
no sabe” y hace un aporte que antes que ayudar, 



terminan por derrumbar la poca fe y paciencia que ya 
tienes. Y eso hace que tú peques. 

Debes callarte y tu mejor salida es: la Biblia y la 
oración a solas, todos los días con Dios, todas las 
mañanas y todas las noches. Como el ciervo brama por 
las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el 
alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; 
¿cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? 
Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, mientras 
me dicen todos los días: ¿Dónde está tu Dios? Me 
acuerdo de estas cosas, y derramo mi alma dentro de mí; 
de cómo yo fui con la multitud, y la conduje hasta la casa 
de Dios, entre voces de alegría y de alabanza del pueblo 
en fiesta. ¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas 
dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, 
salvación mía y Dios mío (Salmo 42:1-5) 

Y justamente esta es la parte más difícil de vencer, 
mas eso te hace perseverar, y a descubrir al Dios Fiel 
cuando puedes vencer. 

 PECADOS QUE DEBILITAN Y NO TE HACEN 
ESCUCHAR LA PALABRA QUE TE DA FUERZA: saben que 
el pecado por su pecaminosidad es malo ante Dios, mas 
también tiende a ocultar toda su obra, se hace más 
confuso todas las cosas; las señales se confunden, se 
mezclan y no se distingue correctamente la intención de 
Dios. 

Porque el tiempo necesario para reconciliarte con 
Dios, incluso cuando te arrepientes no es inmediato, 
porque ningún pecado es de carácter individual, pues 



siempre cuando cometes un pecado también cometes el 
pecado de no haber creído y confiado en Dios, en el Dios 
fiel… 

Por eso, es bueno que uno esté solo, en silencio, 
que no se contacte con muchas personas, y si lo hace no 
hay que mencionar las cosas, salvo por supuesto con el 
pastor que sí sabe de todo esto. Yo en muchos casos 
también solamente les puedo alentar a seguir esperando 
en el Dios fiel, porque siempre existe un final feliz para 
aquel que espera confiado en el Dios Fiel. 
CONCLUSIÓN: 
Se debe sujetar de esas palabras de la promesa de Dios, 

porque esas son las palabras que te fortalecen, te dan fuerzas 
de flaquezas, fuerzas para concebir aún cuando se está con 
un cuerpo como de muerto, cuando hay esterilidad, cuando 
se ha perdido la costumbre de las mujeres. 

Cuando uno espera a Dios uno, dos, tres días de esta 
forma, y no pasa una semana sin que Jehová Dios del cielo te 
responde. SIEMPRE ES ASÍ. Y seguro que eso también hace 
que uno pueda concebir, pues así habrá vuelto la costumbre 
de la mujer a Sara, Abraham habrá vuelto a recibir el vigor de 
hombre pasado unos días. Porque en un año recibieron el 
niño Isaac. 

Tienen que saber que todo hijo de Dios debe tener cada 
una de las características del Grado Superior de Fe, no 
solamente una de ellas, SINO TODAS. Y esto lo hace con cada 
creyente que ha recibido como hijo por medio de Jesucristo: 
Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no 
cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del 



conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia 
espiritual, para que andéis como es digno del Señor, 
agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y 
creciendo en el conocimiento de Dios; fortalecidos con todo 
poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda 
paciencia y longanimidad; con gozo dando gracias al Padre 
que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos 
en luz; en quien tenemos redención por su sangre, el perdón 
de pecados. (Colosenses 1:10-14) 

Sabe esto: “nunca morirás” porque siempre estás en las 
manos de Dios. No es fácil, tiene sus grandes cuotas de dolor, 
de sufrimiento, de espera, de quebrantamiento, de burlas, de 
padecimientos; mas HAY UNA VICTORIA MUY DICHOSA 
CUANDO CREES Y ESPERAS Y FINALMENTE CONOCES AL DIOS 
FIEL. 

Pero tampoco esto sucede una sola vez, sino muchas 
veces, para que puedas ver que todas las cosas, y en todas las 
cosas Dios nuestro Padre Celestial tiene autoridad y pleno 
control. Tendrás la fe que “contra toda naturaleza creada y 
vivida”, “contra toda lógica y pensamiento humano” creerás 
en Jehová Dios. PORQUE TUS TESTIMONIOS PERSONALES DEL 
DIOS FIEL ES ÚNICO E IMBORRABLE, PERDURARÁ HASTA TU 
MUERTE Y ENSEÑARÁS A TUS HIJOS LA MISMA FE. 

¡Que el Dios Fiel en quien tú crees te bendiga 
abundantemente! 


